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Hon. Glorimari Jaime  

Alcaldesa  

¿Quien es Azabache?  
escultura en Nueva York 
hasta 1986, partiendo 
hacia Italia para continuar 
estudios en escultura, y 
donde incluso expuso su 
obra en Pietrasanta y Ca-
maiore.  En 1991 expone 
en el Museo de Arte de 
Ponce (MAP) y desde en-
tonces establece su taller 
permanente en el Centro 
de Bellas Artes de Gua-
yama.  
 
La artista deseaba brin-
dar homenaje a la mujer 
negra de siglos atrás que  
amamantaban a los niños 

de los ricos blancos con 
la leche de sus pechos, 
les transmitían sus cono-
cimientos y les cantaban 
sus canciones de niñez. 
 
La obra fue lograda com-
pletamente por mujeres 
desde la soldadura de            
las varillas hasta el tejido 
"macram® "que embelle-
ce las terminaciones fina-
les de la escultura. 

Al ver la escultura 
ñAzabache" quizás mu-
chos pensamos que es 
una figura de brujería gi-
gantesca, pero la realidad 
detrás de esta obra es 
una muy distinta.  
 
La pieza escultural es de 
medio mixto en forma de 
mujer hecha de varilla, 
tela y soga.  La inspira-
ción para esta obra nace 
de un deseo personal de 
la artista, Gladys Nieves, 
quien es una escultora 
guayamesa que estudió 
dibujo, pintura, grabado y 

Mensaje de la Alcaldesa de Guayama  
Es significativo para nuestro pueblo saber el interés que muchos     
turistas muestran al visitarnos y conocer nuestro entorno como      
ciudad.  Estos viajes se tornan reveladores porque en cada uno de 
ellos viven la experiencia que marca su calidad de vida y muestran el 
orgullo que sienten por la acogida de nuestro pueblo. 
 
Los atractivos de la Ciudad de Guayama,  ñSol del Caribeò, hacen que 
un gran número de turistas se animen a visitar esta ciudad.  Entre las 
bellezas naturales que tiene nuestro pueblo como en todo país, hay 
unos lugares que el turista no puede dejar de visitar como son: la 
Bahía de Jobos, la Bahía de Pozuelo, la Reserva Mariposario las    
Limas, la Playa de Branderí con su exhibición del mamífero conocido 
como Manatí.   
 
Contamos también con el Lago Carite rodeado de Villas y una expre-
sión extraordinaria de la naturaleza.  El Molino Vives, Molino Carlota, 
Museo Casa Cautiño, Centro de Bellas Artes, Casa del Rey,  Plaza de   
Recreo Cristóbal Colón y Teatro Guayama,  reviven nuestra historia. 
Exhortamos a las generaciones presentes y futuras a visitar nuestra 
ciudad de Guayama, ñSol del Caribeò.   

òAzabacheó 
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eliminarlo del mapa. Años más tarde, 

los planos estaban terminados y surgió 

de las cenizas como la mejor ciudad 

planeada y trazada de aquellos tiem-

pos.  En  1855 aparecieron efectos de 

cólera en la Ciudad de Guayama. Más 

de la tercera parte de la población fue 

contaminada y aunque no todos mu-

rieron, tuvo alrededor de 400 defun-

ciones. Para el año de esta epidemia, 

solo había en Guayama dos médicos.  

La urbanización municipal continuó 

con la construcción del cementerio en 

1844. Siete a¶os despu®s, se inaugu-

ran el matadero y la carnicería munici-

pal. Para 1878, el Pueblo de los Bru-

jos contaba con un teatro de dos pisos, 

construido en madera. Veinte años 

más tarde, el 12 de agosto de 1898, las 

tropas estadounidenses tomaron a 

Guayama.  El 8 de agosto de 1899 

ocurrió el ciclón San Ciriaco. En la 

historia de los temporales de Puerto 

Rico fue el más grande y devastador 

que había tenido la Isla. En Guayama 

el río Guamaní, sus afluentes y otros 

riachuelos se salieron de su cauce e 

inundaron miles de cuerdas de cultivo. 

Los cafetales quedaron destruidos en 

un noventa por ciento.  San Ciriaco 

castigó con la tercera gran azotina que 

ha tenido el pueblo, después del fuego 

y la cólera; eliminó a Guayama como 

uno de los grandes productores de 

café.  Luego de la Guerra Hispanoa-

mericana, este municipio continuó con 

su intenso desarrollo cultural. Tanto 

que entre 1930 y 1903, se crearon di-

versas sociedades intelectuales como 

el Coliseo Derkes y el Grupo Primave-

ra.  

Fue por ñMoncho el Brujoò  aquel 

lanzador del equipo de Guayama, hijo 

de un hechicero guayamés, que le lla-

maron  a este pueblo ñLa Ciudad Bru-

jaò.   Sabemos de aquellas algarab²as 

en los juegos de pelota donde los faná-

ticos de Guayama llevaban velas, pol-

vos m§gicos  o ñmata brujaò  para as² 

sugestionar a los oponentes, creando 

de ñMonchoò un h®roe m²stico-

deportivo y dándole a la ciudad su 

particular sobrenombre.  

 

Restaurantes 

 
   Costa del Sol 

   (787) 908-6125 

   La Casa  de los Pastelillos 

   (787) 864-5171 
 
Eventos 
   Enero 
   Festival de Bomba y Plena    

   Marzo 
   Feria Dulces Sue¶os 

   Junio 
   Cl§sico de Ciclismo San Antonio  

   de Padua 

    
    
Atractivos Turísticos 
 
   Museo Casa Cauti¶o 

   Molino Vives 

   Residencia Luis Pal®s Matos 

   Plaza de Recreo Crist·bal Col·n 

   Y muchos otros... 
 
Información General 
 
   Casa Alcaldía 
   8:00am - 4:30pm 

   (787) 864-0600  

   Oficina de Turismo 
   (787) 864-7765 

Guayama deriva su nombre de Gua-

maní, nombre taíno de la zona o río, que 

significaba ñNuestro Camino" o ñSitio 

Grandeò. Tambi®n existe la versi·n de 

la existencia del Cacique Guayama 

aquel que fue apresado por los españo-

les y desterrado a Santo Domingo. 

Guayama es también conocida como  

ñCiudad Brujaò y ñ La Ciudad del Gua-

man²ò. 

La historia nos demuestra que los indí-

genas que vivieron en la demarcación 

que conformaba a Guayama, tuvieron 

en el Cacique Guamaní, un valiente 

líder, que combatió sin cesar a favor de 

la gente a la que servía. En honor a la 

aportación que el Cacique Guamaní 

hizo a su historia de pueblo y en recono-

cimiento a quienes recogieron y organi-

zaron toda la información que reafirma 

la veracidad de los hechos, se llama con 

mucho orgullo a Guayama, "La Ciudad 

del Guamaní". 

El 29 de enero de 1736, el gobernador 

Don Tomás Matías de Abadia, declaró 

oficialmente a Guayama como pueblo 

con el nombre de San Antonio de Pa-

dua. Para ese mismo año la Iglesia fue 

declarada Parroquia. Para esa época, el 

puerto municipal era considerado el ter-

cero entre todos los de la Isla. Años des-

pués, cuando Fray Iñigo Abbad y Lasie-

rra visita a Puerto Rico a finales del si-

glo 18, Guayama contaba con 200 casas 

y una plaza pública con la iglesia ubica-

da en el centro de ésta. En 1777, Guaya-

ma tenía una población de 4,589 habi-

tantes y 511 esclavos.  Su población 

creció a la par con el desarrollo urbano 

municipal pues, entre 1827 - 1828, co-

menzaron las obras de reconstrucción de 

la iglesia y se finalizaron los trabajos en 

la Casa del Rey aunque, en 1828, un 

incendio destruyó más de cincuenta ca-

sas y nueve bohíos. La remodelación de 

la iglesia terminó en 1873 y su costo 

total fue de 72 mil pesos. En 1832, el 11 

de abril, Guayama fue devastado y con-

sumido en sus dos terceras partes por un 

pavoroso incendio que amenazó con 

  Guayama, Ciudad de Brujos Mensaje de la Alcaldesa de Guayama  

Molino de Vives 


